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A lhambra en femenino: espacios y lugares forma 
parte de un proyecto integral que repiensa la 

Alhambra desde las mujeres y recupera su papel en 
la ciudad palatina. A través de él descubrimos mu-
jeres de toda clase y condición —sultanas, reinas, 
trabajadoras, damas, esclavas, pintoras, intérpretes, 
etc.— que construyeron, gobernaron, trabajaron, 
pintaron, cantaron o vivieron en la Alhambra. Unas 
siguieron los patrones tradicionales que las relegaba 
a ciertas esferas, otras transgredieron las normas de 
su tiempo; algunas detentaron el poder, otras vivie-
ron de su trabajo. Todo un abanico de itinerarios 
vitales femeninos que se va trenzando en la memo-
ria de aquellos espacios que ocuparon o habitaron.

El libro, escrito por María Elena Díez Jorge y edi-
tado por el Patronato de la Alhambra y Genera-
life, se sitúa en una de las líneas de investigación 

de la historia de las mujeres que pretende cono-
cer cómo éstas han ocupado los espacios y hasta 
qué punto los han modelado con su presencia, 
sus actividades, sus relaciones, trabajos y emocio-
nes. Pensar el espacio desde la experiencia de las 
mujeres permite crear cartografías de género que 
ayudan a repensar y revisar las concepciones tradi-
cionales del mismo.

El volumen forma parte —y es una excelente ex-
presión— del proyecto global Alhambra en feme-
nino. Si abrimos su página web, alojada en la del 
Patronato, descubrimos la diversidad de iniciati-
vas desplegadas a lo largo de este año 2025: desde 
los recorridos por el recinto alhambreño hasta los 
textos con biografías de mujeres que allí vivieron, 
pasando por las Jornadas científicas en las que se 
han dado cita destacadas especialistas nacionales e 

Portada de Alhambra en femenino: 
espacios y lugares , 2025.
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internacionales en el estudio de los espacios habi-
tados por mujeres. Todo ello bajo la cuidada direc-
ción de la profesora María Elena Díez Jorge.

Elena Díez, catedrática de Historia del Arte de la 
Universidad de Granada, acredita una larga y re-
conocida trayectoria como investigadora y experta 
tanto en la Alhambra como en historia de las muje-
res2. Desde esa doble perspectiva ha tratado de res-
ponder a muchas de las preguntas que ya se formu-
laba hace treinta años, cuando escribió sus primeros 
artículos sobre las mujeres en la Alhambra. Con 
ellas ha construido una nueva mirada, un nuevo 
conocimiento que le ha permitido dirigir este pro-
yecto y elaborar un texto que aúna rigor, sensibili-
dad, belleza y una profunda erudición, fruto de una 
enorme capacidad de trabajo y, sobre todo, de un 
gran amor a la Alhambra.

Mi reseña parte de una doble experiencia. La prime-
ra, en orden temporal, la de haber participado en 
uno de los itinerarios que Elena Díez organizó para 
conocer espacios, nombres y experiencias de muje-
res, y compartir los debates sobre el carácter de su 
presencia en ellos. De su mano era fácil imaginarlas, 
ubicarlas, casi sentirlas. La segunda es la lectura del 
libro que, además de profundizar en ese recorrido, 
desvela las fuentes y las claves teóricas y metodoló-
gicas que sustentan la investigación y la propuesta 
que desarrolla.

La obra consta de dos partes diferenciadas: una pri-
mera, donde la autora expone los presupuestos teó-
ricos de los que parte, y una segunda con el detallado 
desarrollo del itinerario propuesto. Tras deconstruir 
los presupuestos patriarcales sostenidos por las pro-
pias fuentes y por las corrientes historiográficas que 
o bien las olvidaron o las revistieron de exotismo, 
intriga, ociosidad y placer, la autora afirma: «Ellas 
también estuvieron». En esa sencilla y contun-
dente afirmación se encierra no solo la certeza de 
su presencia, sino la seguridad que proporciona a 
la investigadora el amplio conocimiento y manejo 
de fuentes de naturaleza diversa, y una metodología 
adecuada —desde los presupuestos de la historia de 
las mujeres— para hacer visibles a esas figuras du-
rante tantos siglos ocultas, silenciadas o reducidas 
a la anécdota.

Tres aspectos merecen especial atención en las con-
sideraciones que orientan el análisis y la propuesta 
de la autora. El primero es la diferenciación y rela-
ción entre los conceptos de espacios y lugares, que fi-
guran en el título del libro y aportan profundidad 
al análisis. Mientras que el espacio se entiende como 
un elemento arquitectónico, limitado y contenedor 
—las estancias donde vivieron o trabajaron muje-
res—, el lugar, en su acepción social, evoca el papel 
o estatus atribuido o reclamado, es decir, lo que 
supuso para ciertas mujeres vivir o trabajar en esa 
localización física. Al combinar ambos conceptos se 
revelan «lugares prohibidos para las mujeres, o por 
el contrario aceptados y asignados, o incluso discu-
tidos y bajo sospecha de si era o no un sitio adecua-
do para una mujer».

A estas reflexiones se suman otras igualmente rele-
vantes sobre el uso y la asignación de los espacios 
según el género y su continuidad en el tiempo. El 
texto se pregunta cómo definir un espacio femeni-
no, si existieron espacios privativos o si un mismo 
espacio pudo serlo de hombres o de mujeres con-
forme al uso, las actividades o los momentos del día.

Si los espacios constituyen el eje vertebrador del li-
bro, la transversalidad social de las mujeres que los 
ocuparon y habitaron es el segundo aspecto a desta-
car. Elena Díez ha querido identificar la diversidad 
de mujeres que pasaron por ellos. En su galería de 
retratos, todas son dignas de atención: desde las rei-
nas y señoras con poder, hasta las trabajadoras, cui-
dadoras, escritoras o pintoras que dejaron su huella.

Por último, destaca la imbricación entre espacio, 
tiempo y memoria. No hay un recorrido histórico 
convencional —de la época andalusí al siglo XX—, 
sino que cada espacio se presenta vivido por muje-
res a lo largo del tiempo. El espacio se llena de vida 
según las necesidades y aspiraciones de quienes lo 
habitaron y cuidaron, según los gustos y las culturas 

2.	 Sirvan dos de sus libros como ejemplo. DÍEZ JORGE, Mª E. (ed.). 
La Alhambra y el Generalife. Guía histórico-artística. Granada: 
Universidad-Consejería de Innovación, Ciencia y Empresa de la 
Junta de Andalucía, Colegio Oficial de Arquitectos Técnicos y 
Aparejadores, 2006. ISBN: 978-84-338-3951-0. DÍEZ JORGE, Mª 
E. (ed.). Arquitectura y mujeres en la historia. Madrid: Síntesis, 
2015. ISBN: 978-84-9077-018-4.
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de cada momento. Así se teje un hilo de la memo-
ria marcado por el contexto social y político, por las 
condiciones económicas y por la agencia de las mu-
jeres. Estos nexos de memoria conforman también 
la identidad del conjunto alhambreño, expresada a 
través de edificios, textos, grabados, rituales, recuer-
dos y relaciones humanas.

A partir de ello, la autora propone un recorrido con 
ocho puntos de referencia que va trenzando las vi-
das y las huellas de las mujeres en calles, estancias 
y patios. Siguiendo el itinerario que puede realizar 
cualquier visitante, Elena Díez inicia un paseo por 
el callejero y el caserío de la Alhambra, deteniéndose 
en el Palacio de Carlos V, la Galería de Machuca, 
el Mexuar, el Cuarto Dorado, el Palacio de Coma-
res, el Palacio de los Leones, el baño de Comares, el 
Partal y, finalmente, el convento de San Francisco, 
donde fueron enterradas y donde quisieron ser re-
cordadas más allá de la muerte.

A lo largo del recorrido emergen las mujeres con 
sus nombres, sus actividades, su mirada. Si la pri-
mera sorpresa es constatar que la Alhambra estuvo 
intensamente habitada, la segunda es descubrir que 
las mujeres contribuyeron a modelarla, gobernarla, 
cuidarla y transmitir su imagen y belleza. En el reco-
rrido se van descubriendo desde aquellas que ocu-
paron las casas de la calle Real de la Alhambra hasta 
las que habitaron la Torre de la Vela; desde las estan-
cias que recorrieron la reina Isabel I o la emperatriz 
Isabel hasta los textos de la escritora Maud Howe 
Elliot; desde la alfarera Isabel de Robles, que trabajó 
en los baños de Comares, hasta la tía Frasquita, que 
cuidaba y barría la Alhambra. ¡Cuántas fotografías 
de mujeres sentadas en los bancos de sus fachadas 
ilustran álbumes y archivos fotográficos!

Me ha interesado, nada más iniciar el recorrido, la 
reflexión sobre las viviendas con nombre de muje-
res que fueron sus propietarias, las habitaron o re-
modelaron, por el reconocimiento y la proyección 
social que ello implica. Estamos habituadas a iden-
tificar muchos edificios por el nombre de sus pro-
motores masculinos, pero también hubo palacios y 
viviendas, más o menos humildes, reconocidos por 
el nombre de sus propietarias o moradoras. Desde 
la antigua Roma, con ejemplos como el pórtico de 

Octavia en Roma o la biblioteca matidiana en Sues-
sa Aurunca, hasta estas viviendas de la Alhambra, el 
acto de dar nombre a un edificio supone, en cierto 
modo, crearlo, apropiarse de él, pero también ensal-
zar y perpetuar a quienes con su nombre se denomi-
nan. Reconocer un edificio por el nombre de una 
persona refleja la posición social de ésta, el impacto 
de su obra y personalidad en la vida de la comuni-
dad y los intereses políticos, ideológicos, culturales 
y de género presentes en los procesos de construc-
ción y reconstrucción de la memoria.

La vinculación de las mujeres con el poder y la sig-
nificación de los espacios que lo simbolizan consti-
tuye otro de los aspectos a resaltar en este recorrido. 
No es casualidad que nuestra investigadora comien-
ce sus páginas sugiriéndonos que «imaginemos un 
sultán sentado en una hermosa jamuga de taracea 
en el centro del Salón de Comares», para hacernos 
ver que esa imagen se asocia con poder, riqueza y 
magnificencia, mientras nos cuesta asociar a una 
sultana con el poder o imaginarla sentada en una 
jamuga. Pero hubo mujeres que detentaron poder y 
ocuparon espacios de poder. «¿Tanto cuesta pensar 
que la sultana Fátima bint al-Ahmar (1260/1261-
1349) pudo estar sentada en el trono las veces que 
gobernó y llevó las riendas del poder del reino nazarí 
de Granada?» ¿No estuvo sentada la reina Isabel la 
Católica en el trono para gobernar? ¿La imagen de 
Aisha, la madre de Boabdil, en el salón de Comares, 
símbolo del poder en la Alhambra, no está rodea-
da de autoridad? Merece la pena releer este último 
episodio desde la mirada crítica de Elena Díez para 
arrojar luz sobre las distintas formas de ejercer el po-
der de las mujeres.

Más allá del ejercicio de autoridad o influencia que 
pudieron ejercer algunas de las mujeres citadas y su 
materialización en el espacio, si ampliamos el pro-
pio concepto de poder —como se hace en la actua-
lidad— hasta incluir la capacidad de realizar lo que 
se quiere, desea o proyecta, muchas otras mujeres 
que habitaron la Alhambra también dispusieron de 
algún grado de agencia. Así, sin dejar de considerar 
el peso de las estructuras patriarcales tan caracterís-
ticas de las sociedades a las que se refiere este libro, se 
pone de relieve la capacidad de acción de numerosas 
mujeres y sus estrategias para acceder a esos espacios 
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y afirmarse en ellos. En sus gestos, en sus recorridos 
y en las huellas, a veces mínimas, que dejaron tras 
de sí, se adivina una voluntad de existir y de ser re-
cordadas dentro de un mundo que no siempre las 
quiso visibles.

La pregunta sobre si hubo espacios femeninos en la 
Alhambra es otro de los nudos de buena parte del 
recorrido, como señalábamos más arriba. La res-
puesta es sí, dice la autora, y de hecho se identifican 
en distintos momentos del itinerario. Se diseñaron 
estancias para la emperatriz Isabel y sus damas en 
el palacio de Carlos V, tal como exigía el protocolo 
de la corte; se adaptaron las del Mexuar y el Cuarto 
Dorado para la reina Isabel la Católica y las mujeres 
que la acompañaban. Y hubo espacios propios para 
ellas en la corte andalusí o en el propio harén. Pero 
ello no significa que en ellos, advierte la autora, no 
pudiesen haber hombres, o que siempre fuesen ex-
clusivos o diseñados para ellas. Incluso un mismo 
espacio podía ser masculino o femenino según los 
tiempos en que lo usasen mujeres u hombres. Buen 
ejemplo de ello era el hammam público, con una cla-
ra regulación para hombres o mujeres según franjas 
horarias.

Para Elena Díez, la ventaja de usar el concepto de 
espacio femenino es poder llamar la atención sobre 
lugares donde ellas estuvieron, aunque no fuesen ni 
fijos ni constantes. Por otro lado, la reflexión que 
nos ofrece sobre la posible ubicación del harén, su 
carácter y la literatura vertida sobre el mismo aporta 
una mirada nueva, crítica y rompedora de la visión 
tradicional, huyendo de las visiones orientalistas y 
patriarcales al uso.

Apenas una última reflexión sobre el final del reco-
rrido, en el entorno del convento de San Francisco, 
en los espacios funerarios donde fueron enterradas 
algunas de las mujeres de la nobleza castellana. El 
más relevante, el lugar que se adaptó para la tumba 
de la reina Isabel I. Más allá de las emociones y preo-
cupaciones que la idea del buen morir comporta, se 
descubre el interés de las mujeres porque su vida y 
su nombre perviviesen en el tiempo. Se adentra aquí 
el libro en otra de las vertientes de la construcción 
de la memoria y del recuerdo, de los que las mujeres 
no fueron en absoluto ajenas.

Como bien señala la autora al final de sus páginas, 
no está en este libro todo lo que hay sobre las mu-
jeres en la Alhambra, pero sí un excelente comien-
zo. Alhambra en femenino: espacios y lugares renueva 
nuestra mirada sobre uno de los monumentos más 
emblemáticos del patrimonio de la humanidad, de-
volviéndole la pluralidad de voces femeninas que lo 
habitaron. La obra combina la investigación riguro-
sa con una profunda sensibilidad estética, invitan-
do a recorrer la Alhambra desde una perspectiva de 
género, crítica y emocionada a la vez. El formato del 
libro lo hace muy manejable y cómodo, resultando 
la edición un objeto muy cuidado en sus 254 pági-
nas, con ilustraciones a color muy escogidas y que 
permiten descubrir nuevos rincones y objetos de la 
cultura material de la Alhambra desde la experien-
cia y la mirada femenina. 

En definitiva, esta obra se inscribe en la renovación 
de los estudios sobre patrimonio y memoria desde 
la mirada de las mujeres, y nos recuerda que toda 
historia del espacio es también la historia de todas 
aquellas que lo soñaron, lo transitaron y lo dejaron, 
a veces silenciosamente, lleno de su presencia.
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